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El significativo aumento de la piratería en las 

aguas del Atlántico entre Colombia y Surinam, 

con Venezuela en el centro de esa actividad 

criminal, ha alimentado titulares en los medios 

acerca de “los nuevos piratas del Caribe”.  

Aunque lejos de la envergadura de la piratería 

registrada en el Golfo de Adén y sus 

inmediaciones entre 2008 y 2012, y luego en el 

Golfo de Guinea, el número de ataques en estas 

otras aguas se incrementó notablemente en 2017, 

y en 2018 se registró el ataque con mayor 

número de víctimas.  

El deterioro de la seguridad marítima, que 

sobre todo perjudica a pescadores locales y 

algunos barcos de recreo, a los que los piratas 

roban gasolina, motores, pescado y cuantos 

objetos de valor encuentren abordo, ha ido parejo 

al agravamiento de la situación venezolana y 

afecta también a países vecinos. 

 

Surinam y Guyana 

El ataque a cuatro embarcaciones en las que 

faenaban veinte pescadores de Guyana, ocurrido 

entre el 27 y 28 de abril de 2018, resultó ser el 

incidente de piratería con mayor número de 

muertos de los últimos años. Las autoridades de 

Surinam recobraron cinco cadáveres y dieron por 

desaparecidos a diez pescadores, cuyos cuerpos 

posiblemente quedaron en el fondo del mar, ya 

que los autores del ataque forzaron a los 

miembros de las tripulaciones a arrojarse al agua 

con el ancla u otros pesos ligados a los pies, de 

acuerdo con el reporte oficial. Solo cinco 

ocupantes de los botes pesqueros pudieron 

salvarse, liberándose al menos uno de ellos del 

lastre al que fue atado, según su propio 

testimonio. Posteriormente, un grupo de treinta 

hombres fue detenido por esos hechos. 

Pese a que la situación no es desconocida 

para Guyana o Surinam el incremento tanto en 

número como en violencia de este tipo de 

incidentes en el último año es remarcable. A 

comienzos de 2018, un informe publicado por la 

ONG One Earth Future, dentro de su programa 

Oceans Beyond Piracy, indicó que el número de 

ataques registrado en las aguas de América 

Latina pasó en 2017 de los 27 del año anterior a 

71, lo que supone un aumento del 167%. La 

mayor parte de ellos (64) ocurrió en aguas 

territoriales, sin afectar a rutas internacionales 

como ocurría con los piratas somalíes o sucede 

en el Golfo de Guinea. Si en estas rutas los 

principales objetivos eran buques mercantes o 

grandes armadores pesqueros, produciéndose 

incluso secuestros de naves y tripulaciones, en el 

caso de lo que ocurre sobre todo en las aguas de 

Crece la alarma por la piratería en las aguas 

entre Venezuela y las Guayanas  

 El agravamiento de la crisis venezolana reduce la vigilancia en el mar, aumenta la 

corrupción oficial y empuja a pueblos costeros a buscar modos de subsistencia 

 

° En abril de 2018 se registró el ataque con mayor número de muertos de los últimos años: 
15 pescadores guyaneses fallecieron en aguas de Surinam 

° El incremento de los ataques llevó a las autoridades de Trinidad y Tobago a crear una 
unidad aérea de élite para luchar contra la piratería 

° Alerta en todo el litoral al conocerse en 2018 que el año anterior los incidentes habían 
pasado de 27 a 71, con un incremento del 167% 
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Venezuela, Trinidad y Tobago, Guyana y 

Surinam afecta a pequeños propietarios de 

embarcaciones.  

 

Golfo de Paria, Trinidad y Tobago 

Especialmente espinosa es la situación del Golfo 

de Paria, ubicado entre las costas del estado 

venezolano de Sucre y de la isla Trinidad, 

separadas solamente por unas 10 millas marinas 

en su punto más próximo. La peculiaridad 

geográfica de la zona supone un escenario 

perfecto para actividades ilícitas. El área ya era 

conocida por la existencia de diversas bandas 

dedicadas al contrabando y al tráfico de 

productos de primera necesidad, como los 

pañales y otros artículos altamente demandados 

entre la población venezolana. Dado el 

desabastecimiento que sufre Venezuela, esto 

supone un alivio para la demanda de ciertos 

productos e inyecta dólares a la ya amplia 

economía sumergida. A la ineficacia y la 

pasividad de los gobiernos de ambos países a la 

hora de combatir la piratería, como se reflejó en 

su fracasadas negociaciones bilaterales de 2017, 

se une una más que presumible relación de 

cooperación entre funcionarios y bandas 

criminales, como ha apuntado la ONG 

venezolana Asociación civil de Gente de Mar. 

Otras zonas de las aguas territoriales de 

Trinidad y Tobago, además de las del Golfo de 

Paria, se ven afectadas por la piratería, a la que 

contribuyen bandas locales alimentadas con la 

llegada de venezolanos que tienen difícil 

encontrar un empleo. En los últimos pocos años 

unos 40.000 venezolanos han emigrado al vecino 

país, desestabilizando las ya precarias 

condiciones laborales de la sociedad trinitense. 

Con una población de apenas 1,3 millones de 

habitantes, el archipiélago tiene una tasa de 

criminalidad relativamente elevada, que en 2018 

se manifestó en la comisión de cerca de 500 

asesinatos. Estas cifras están empezando a 

perjudicar el turismo, que es uno de los 

principales activos económicos. Trinidad y 

Tobago corre el riesgo de que se la perciba como 

sucesora de la infame isla Tortuga, refugio de los 

piratas del Caribe del siglo XVII.  

Ante esta situación, las autoridades isleñas 

anunciaron a final de enero de 2019 la creación 

de una unidad de élite aérea en el seno de la 

Policía para actuar frente a migración ilegal, la 

piratería, el secuestro y el contrabando de armas 

y de drogas. El anuncio ocurría inmediatamente 

después de que seis pescadores de Trinidad 

fueran secuestrados y llevados a Venezuela por 

sus raptores, quienes reclamaron un rescate de 

200.000 dólares.  

 

Venezuela: Sucre y Anzoátegui 

La crisis tanto económica como social que sufre 

Venezuela es una de las principales causas del 

aumento de la piratería. Esta se lleva a cabo 

especialmente desde el estado de Sucre, que ya 

se ha mencionado, y desde el también estado 

costero de Anzoátegui. 

Los criminales que operan en la zona pueden 

dividirse en dos tipos. Por un lado, hay atacantes 

bien entrenados, con buen armamento, 

encuadrados dentro de una organización criminal 

y relacionados con el narcotráfico que controla la 

península de Paria (el extremo oriental de Sucre). 

Concretamente, existen dos bandas criminales 

diferentes que se enfrentan por el control de la 

zona. Estos grupos de narcotraficantes están 

asentados en las localidades de San Juan de 

Unare y San Juan de las Galdonas, en el 

municipio de Arismendi. Mediante la violencia y 

la extorsión se han conseguido adueñar de las 

rutas marítimas de mayor importancia, 

ahuyentando a todos los pescadores que pudieran 

ser testigos de sus actos. Su actividad se centra 
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mayoritariamente en el tráfico de drogas y de 

armas. Respecto de las primeras, la mercancía se 

obtiene de Colombia y tras atravesar Venezuela 

se embarca hacia las costas de Trinidad y Tobago 

para en última instancia ser transportada hacia el 

mercado europeo, en ocasiones con escala en 

África Occidental. En cuanto a las armas, los 

cargamentos se obtienen en la misma Venezuela, 

procedentes de robos y contrabando (la 

corrupción y falta de seguridad afecta también a 

las fábricas nacionales que producen armamento; 

en 2019 está prevista la entrada en 

funcionamiento de una factoría con capacidad 

para producir 25.000 fusiles AK 103 al año). 

Por otro lado, la actividad de piratería la 

desarrollan también simples maleantes, de un 

perfil criminal menor y con peor equipamiento y 

recursos. Pese a esto, son los que crean mayor 

alarma, dada su proliferación entre una población 

sin apenas fuentes de ingresos y unas 

coordenadas de actuación que son menos 

específicas que las del crimen organizado, lo que 

hace más imprevisibles sus ataques. 

La mala administración chavista en la 

industria pesquera es otro de los principales 

factores que han generado este incremento de 

criminales procedentes de la población local, 

dedicada en su mayoría a la pesca. Con la llegada 

de Hugo Chávez al poder en 1999 se llevó a cabo 

un gran proceso de nacionalización de este 

sector, con la expropiación de astilleros, barcos, 

puertos… Tras este proceso de reformas y 

reforzando más su relación con Cuba, en 2008 se 

creó una empresa pública binacional denominada 

Empresa Socialista Conjunta de Pesca Industrial 

de la Alianza Bolivariana (PESCALBA) con el 

objetivo de hacer más accesible el producto a los 

estratos sociales con menor poder adquisitivo. 

Todo ello contribuyó a que entre el ascenso de 

Chávez a la presidencia y 2017 la captura 

descendiera en un 60%, con una fuga de barcos a 

otros países, como Panamá o Ecuador, la 

cesación de actividad de procesadoras, el 

amarraje de barcos por falta de mantenimiento y 

el aumento del desempleo. En consecuencia, el 

estado de Sucre ha resultado con una sociedad 

quebrantada, sin medios de subsistencia, que 

encuentra en la delincuencia su única manera de 

sobrevivir.  
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